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Paula, -la rlt1tjer que no ]Jodla faltm' en el ¡'epal'to, l¿na

más de esas mm'avillosas 1nr~jel'es de Mihura-, es la enca¡'­

gacl(( de hace¡' ve¡' a Dionisia la eqvivocación de su vida

fácil, abll1'guesadll, cm'ente de cualquie¡' clase de impetu, y

la belleza de esa oM'a vida, tan dife¡'ente y en cont¡'apo­

sición con aquélla, que es el 11wndo de los (L1'tistas, de los

so¡1aelOl'es, y quizás también de los l(lcos. Es la vida de la

libe¡'tad, dp la alegria y del a¡no¡'. Y Dionisia se asusta de

«lo» que va a escoge¡' casándose con CSlt'" ltI(trgm'ita, que

po¡'que no contestó II sus llamadas telefónicas cqllecló des­

mayada en el sofá 7nalvu de la sala ¡'OSIU; se asusta al ve¡'

que tendrán que continua¡', yet pa¡'a siemp¡'(', los paseos

cal¡'ededo¡' del quiosco de la músicft, silbando en la alameda

«Las Princesitas del Dólru'»; cente los desayunos de «un

huevo frito a la seis de Ice mañana» y las amaúles tertulias

con do centenarios, que le anuncia SIL ]J¡'óximo sueg¡'o

Don Sac¡'amento; se asusta ante las pUf1'iles y melodramá·

ticas atenciones de Don Rosru'io, el dlU¡10 de la pensión; se

aSlJuea ante las insolencias del Odioso eñOl', que po¡'que sea

«el seiiOl' más ¡'ico de toda la p1'ovincia», ha de se¡' dueño

también de lct bondad, de la voluntad y del amor de las

débiles; se asusta al¡'econoce¡' ese mundo de antígualln al

que avanza a pasos agigantados y del que no podrá escapa¡',

pOl'que ya ha andado hacia él demasiado,

y se atolond¡'a ante las libertades de .l! anny; rmte las

¡'¡:sas y las CaT'¡'e¡'as alocadas de T¡'ady, Ca¡'mela, Sag¡'a."

8e So¡'p¡'ende ante las ¡la1'¡'aciones de lJIadame Oiga, y, pOI'

fln, se embo¡'7'acha --quizás la jJ¡'ime¡'a vez en su vida- en

medio de la fiesta que hacen los a¡'tistas que mafLana

«debuta¡'án en elltlusic IIall del pueblo», Y cuando tiene la

salvación al alcance de la mano, cuando llega el momento

r El Candil, Agrupación de Teatro de Cámara y Ensayo de Talovera de la

Reina, en una escena de .Tres Sombreros de Copa•• de Miguel Mihura,

***
ltfihll1'a es un maestro de la constl'ltcción escénica, y pOI'

tanto, los juicios que se le puedan hace¡' bajo un punto de

vistlt C¡'itico a este ¡'especto, ¡'esultan siemp¡'e demasiado

vago, demasiado inconclltsos, pm'a que nadie pueda pen­

sal' efectivamente en la exi tencice de los mismos. Y en

cltanto a la esencia, el ejemplo, el pOI' qué y el pU1'a qué de

sus ob¡'as, hemos de deci¡' !jite en todas ellas flota un calgo',

eso q1le ahora se le llama onensaje», del todo poético, en el

que se encie¡'¡'a una ag¡'idulce CenSlt1'a contra todo lo que es

caduco, pasado de moda, sin pC1'der en ningú,n momento la

elegancia y exquisitez que le cal'eete¡'izan, Pal'eee que

ltlihlt1'a nació pal'a ser auto¡' teat¡'al, y yo no pod¡'ía conce­
birle siendo ot¡'a cosa distinta,

Dicen que c T¡'es 80mb¡'el'os de Copa» es ob¡'{( clave en el

teat¡'o de este auto¡', y efectivamente nos lo pm'ece, Dionisia,

el p¡'otagonista, es un hombre timido, apocado, con esa

timidez que da el habe¡' vivido siemp¡'e en un pueblo, ape­

gado a las más ¡'emilgadas y ape¡'gaminadas costumbres.
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La Ag¡'u}Jacirín de Teat¡'o de CeÍlnw'a y Ensayo cEL

CANDIL», de esta ciudcul, pnso en escena el dla 1 del

]Jasado mes ele Diciemb¡'e, de comedia ele Miguel lttihm'ct,

4:TI'es 80mb¡'eros de 'opce» , en el escena¡'io del Teatro

Palenqlte, con asistencia ele de tacallas figlL1'ns de las let¡'as

y las artes, que se hallaban entl'e nosotros con motivo de

celeb¡'cu'se en estas fechas la 'emana Cultm'al del Excmo.

Ayuntconiento. C(lnoclamos la ob¡'(( de ltlilllt¡,(( solamente

1I0¡' ¡'('fe¡'encias, ya que n llestra edad l/O nos pe¡'mitió el

asístil' a su estl'eno en ltladdd, hace Itnos cliez a110S, ni ce

las esca as ¡'ep¡'e:¡entaciones que de la misma se hicie¡'on

poste¡'io¡'mente. Por ésto, cuando lelamos no hace tiempo en

una ¡'euista lite¡'m-ia, que el gran actor francés Ol¡'¡;e¡'

Illlssenot habla vuelto a la escena, est¡'enando en el Alianza

F¡'ancesa de Pa¡'is -casi un teatrito de bolsillo- los c Tres

80mb¡,pros" de MihlWft, no nos explicábamos, visto el é,t:ito

obtenido en el vecino país, cómo estce ob¡'a habla sido dejada

de ¡'ep¡'esenta¡' en nuest¡'a p¡'opia patria, Y tlinto más nos

sOIprendió, y ésto flevorablemente, que la Ag¡'upación cEl

Candil» tornase a su cm'go 1tna emp¡'esa de tanta enve¡'ga­

dm'a, POI' ello, la noche del 18, con el teab'o cas'i como en

una función de gala del EspafLol de lIJad¡'id, fuimos a ve¡',

no solo la obra de ilfihw'a, sino también la mane¡'a que

tenían los ccandile¡'os» de saea¡' adelante todas dificultades

a¡'tisticas y técnicas que ent¡'afLaba la I'ep¡'esentación,
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